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AÑO XX 1.° DE MARZO DE 1931 NÚM. 439 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publ icará los d ías I y 15 de cada mes, 
oon permiso de nuestro Exorno. Prelado : 
E L E X C M O . E ILT1V10. 8 R . O B I S P O , 
en el último número de! «Boletín Oficial», 
publica la siguiente Circular: 
La pertinaz sequía que viene experi-
mentándose durante estos últimos meses, 
Nos inclina a exhortar a nuestro Vene-
rable Clero secular, Religiosas y fieles, 
para que imploren los auxilios del Altí-
simo y muevan su misericordia con ora-
ciones y sacrificios que aparten de nues-
tros campos la pérdida de lás cosechas 
y como consecuencia el azote del ham-
bre que nos amenaza. 
Para ordenar estas oraciones públicas, 
mandamos: 
1,0 Desde el recibo de este «Boletín» 
hasta que cesen las presentes circuns-
tancias, todos los Sacerdotes, que cele-
bren en el terri torio de nuestra Diócesis , 
dirán en la Santa Misa la oración a d 
petendam ptuviom, siempre que lo con-
sientan las sagradas rúbricas . 
2.° Los Rvdos. Pá r rocos y Rectores 
de Iglesias organizarán rogativas con 
el mismo f in , en los días y forma que 
crean convenientes, durante los cuales 
concedemos nuestra licencia para expo-
ner el Santísimo Sacramento. 
* * * 
En cumplimiento de lo que Ordena 
el Rvdmo. Prelado e identificado con 
vosotros con quienes comparto las t r i -
bulaciones y hago mías vuestras nece-
sidades, vamos a pedirle al Señor nos 
mire con piedad apartando de nosotros 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
el rigor de su justicia y o torgándonos 
la misericordia que se encierra en sus 
ent rañas de amor y caridad; que no 
veamos la miseria y el hambre, con su 
tristísima expresión, en la cara de los 
nifios, la amargura y el desconsuelo en 
la de los padres; varaos a pedirle, todos, 
TODOS, que la oración ferviente de 
muchos, mucho puede ante E L , que es 
Omnipotente; vamos a desagraviarlo, 
¡¡lo ofendemos tanto!! no decimos ni 
hacemos lo que El quiere; hablamos y 
obramos lo que Él rechaza; su indigna-
ción es muy grande; aplaquémosla con 
el arrepentimiento, con la penitencia, 
con la oración. 
Con este fin vamos a celebrar un 
Triduo de rogativas al Corazón de J e sús 
y a la Santísima Virgen de Flores, los 
días 3, 4 y 5, a las ocho de la noche, 
con exposición solemne de Su Divina 
Majestad y en el que practicaremos los 
siguientes actos piadosos: 
El Santo Rosario. 
Letanía cantada de la Santísima Vi r -
gen. 
Ofrecimiento de reparac ión y des-
agravio. 
Preces litúrgicas pidiendo la lluvia. 
Reserva y bendición con Su Divina 
Majestad. 
¡¡Virgen deplores!! ¡¡Madre querida!! 
¡que este triduo lo celebremos en acción 
de gracias porque ya nos hayas conce-
dido lo que te pedimos! 
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¿Y porqué no con frecuencia? 
Quiero recordar que ya en otra 
ocasión he publicado la siguiente afir-
mación, de la que tengo el más íntimo 
y pleno convencimiento: «No hay en 
toda la Provincia pueblo que tenga 
fondo más cristiano que Alora.» Podía , 
repasando la colección de la HOJITA, 
comprobar si, efectivamente ya lo he 
dicho, pero no tengo tiempo; si no lo 
he dicho públicamente (en privado mu-
chos me lo han oido, y más fuera de 
aquí) ahora lo digo; y si ya es tá dicho, 
muy ufano y complacido, lo repito. 
Explicaré la máxima y poderosa razón 
que tengo para sostener mi aserto. 
Creo que puede cons idérarse como 
ba róme t ro que indica la existencia de ese 
fondo cristiano, que todos, o casi todos, 
los que se dan cuenta de la proximidad 
de su muerte reciban, y aún pidan ellos 
mismos, T O D O S los auxilios espiritua-
les con que Dios desea que conforten 
su alma aquellos para los que se están 
abriendo las puertas de la eternidad. 
Pues bien, con la estadíst ica que en 
nuestro archivo se lleva, puedo decir: 
Que el noventicinco por ciento de los 
que en Alora mueren, se disponen a 
ese último viaje recibiendo en su pecho 
a Jesús Sacramentado. 
No há muchos días, era llevado el 
Santo Viático a un enfermo; crecido 
número de hombres acompañaba a Su 
Divina Majestad llevando faroles y cirios 
encendidos; un grupo, para el que fal-
taron cirios, seguía respetuosamente 
tras el Sacerdote, y és te les oyó, 
cuando regresaban para la Iglesia, estas 
hermosas y consoladoras frases: Afos-
otros estamos criaos con esta ley y tós 
lo tenemos que hacer; y pregunto ahora: 
¿no estoy en lo cierto al afirmar que 
es muy cristiano el fondo de los hijos 
de Alora?.. Sí, porque cuando así sien-
ten, lo mismo el jóven que el anciano, 
el rico que el pobre, el hombre de 
carrera que el rústico labriego, es por 
que la fé y el amor cristiano informa-
ron su niñez, nutrieron su juventud y 
los acompaña en la vejez. 
Pero esto mismo, me vuelve a hace-
ros la pregunta con que he titulado 
este articulillo: ¿Y P O R Q U É NO CON 
M Á S FRECUENCIA? Ese fondo cris-
tiano de que vengo ocupándome, de-
muestra que vuestra fe en las verdades 
eternas es firme; que tenéis el conven-
cimiento de que el pecado nos hace ene-
migos de Dios, y que para volver a su 
amistad hay que detestarlo de todo cora-
zón y purificarlo en el Santo Sacramento 
de la Penitencia; que no hay dicha ma-
yor que la de comunicarse con el amado 
Jesús , haciéndose una misma cosa con 
Él , recibiéndolo en el Sacramento Au-
gusto de la EUCARISTÍA, en el que se 
nos dá substancialmente, con su Cuerpo, 
su Sangre, su Alma y su Divinidad, real-
mente presentes. Pero considerad, que 
buscar esta deliciosa comunicación debe 
ser, no solamente cuando se acerca ese 
tremendo paso de la vida a la muerte; 
no, esa comunicación debe ser, sin vio-
lencia, sin presiones, todo lo frecuente 
que el verdadero amor lo pide; ahora 
bien, ¿cual debe ser esa frecuencia?... 
preguntemos al hijo bueno, cuántas veces 
busca, durante el año, al padre amado, 
para acariciarlo, consolarlo y gozar de 
su presencia; preguntemos al corazón 
agradecido, con qué frecuencia busca a 
su bienhechor a repetirle gozoso el tes-
timonio de su gratitud por el daño que 
le evitó, por las déudas que le canceló, 
por la protección que le dispensa, y ellos 
nos contes ta rán , que solo son felices el 
día que con ellos se ven. 
Y ¿existe padre más bueno que Jesús? j 
¿Hay un bienhechor más generoso que 
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Jesús? . . . La Santa Iglesia, con su Cua-
resma, nos llama con más vehemencia 
para recordamos los deberes de nues-
tro cariño para con Jesús , como hijos 
buenos y como corazones agradecidos; 
a comunicaros con É L sacramentalmente, 
y ¡después!, a frecuentar esas visitas 
tantas veces como el corazón lo pida, 
y. . . l legará día en que os sintáis muy 
entristecidos si no os ha sido posible 
C O M E R L O en el Sacramento, envol-
viéndolo en una oleada de car iño. 
En prensa ya este número, recibo la 
grata nueva de que el Domingo, día 1,°, 
o sea el de la fecha que lleva esta Ho-
jita, llegan los PP. Redentoristas, Mar-
tín y Robles, ¿Os acordáis del P. Robles 
cuando nos predicaba el pasado año? 
Pues esto basta para que todos acudáis , 
primero a recibirlos el Domingo, a las 
i cuatro de la tarde, en la Vera-Cruz, y 
después a renovar y aumentar los sen-
timientos y afectos que el año anterior 
supieron despertar e infundir. 
DONATIVOS ENVIADOS 
PARA COSTEAR EL MANTO DE LA VIRGEN DE 
FLORES, LA REPARACIÓN Y ADORNO DEL TRONO 
ygri 
A D. Miguel Díaz, P re sb í t e ro , le 
han sido entregadas las cantidades si-
guientes: 
Pesetas 
D.a Juana Mamely Ramírez (Yun-
quera). . . . . . . i • 5.— 
D.a Francisca J. RamírezTr iv iño . 10.— 
D.a Francisca Marqués Díaz. , 22.50 
D. Juan Martín del Rio . . . 5.— 
D. Vicente Bravo Hidalgo . . 2.— 
44.50 
A D.a Leonor Díaz, de Mo-
rales, las siguientes: 
D,a Trinidad España de Peralta 
(Málaga) . . . . . . . . 6.— 
Srta. Dolores España (Málaga) . 5.— 
D.a Francisca Gut ié r rez (Málaga) 1 .— 
D.a Antonia Sánchez (Málaga) , 1. — 
Una devota . . . . . . . . 2 .— 
D . Juan Cabeza Lanzác (Buenos 
Aires) 10.— 
Srta. María Luisa Morales Cas-
ti l lo . . . . . . . . 15.— 
D . Juan Morales Castillo. . . 15 — 
5 5 . -
ÍNDIGADOR PIADOSO 
Día 4.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Santísima Virgen de flores. 
Día 6.—Primer Viernes de mes.—A 
las ocho, Misa y Comunión general; por la 
noche, Ejercicios del Apostolado de la 
Orac ión , con Exposición solemne de Su 
Divina Majestad y Junta de Celadoras. 
Día 8.—A las siete y media. Comunión 
general de las Hijas de María ; por la noche 
los ejercicios reglamentarios con Exposi-
ción Solemne de Su Divina Majestad. 
: : Ejercicios de piedad : : 
durante la Sania Cuaresma 
Después del Santo Rosario: 
Lunes y Jueves.—Lectura Espiritual 
de la preciosa obra del P. Nicremberg: 
Diferencia entre lo temporal y lo eterno. 
Martes y Viernes.—Vía-Crucis. 
Miércoles.—Plática Doctr inal . ' 
Sábado.—Salve a la Ssma. Virgen. 
DomináO.—Sermón. 
Días de ayuno: 4, 7, 11 y 14. 
Días de Vigilia y ayuno: 6 y 13. 
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D E C A T E C I S M O 
(Continuación) (a) 
Que es necesario e importantísimo el 
culto interior, hemos demostrado, pero 
también lo es el culto exterior. Así como 
Ja palabra es el signo exterior del pen-
samiento, que es interno; así como el 
cuerpo es el medio externo para la ex-
presión y completo ejercicio de las fa-
cultades de! alma, así eí ciilío externo 
a Dios es 5a manifestación precisa y nece-
saria del'que interiormente le rendimos: 
la razón viene en nuestro auxilio para 
la demostración de esta verdad. 
El hombre es compuesto de alma y 
cuerpo; ambos los ha recibido de Dios; 
el culto, pues, de suprema adoración 
debe rendírsele con ambos; con el inter-
no, respecto al alma; con el externo, 
respecto al cuerpo. 
El amor verdaderamente sentido, tien-
de necesariamente a manifestarse en ac-
tos y en palabras;ni el padre, ni el esposo, 
ni el hijo, ni el amigo encierran su ca-
riño en el fondo de su corazón; lo hacen 
ostensible, y de ello sienten necesidad, 
con sus palabras y sus acciones; ahora 
bien, a Dios no se adora sino amán-
dolo, dice San Agustín (1), y como el 
amor se ha de exteriorizar, dado el carác-
ter expansivo de su naturaleza, ha de 
manifestarse al exterior, porque rete-
nerlo en el fondo del alma equivale a 
destruirlo. Si yo amo, pues, a Dios, como 
es mi deber, es preciso que se lo diga, 
que se lo manifieste; más aún, es pre-
ciso que mis ojos, mis manos, y todos 
mis sentidos, den testimonio de ello; que 
mi corazón y mi carne palpiten de ale-
(a) Véase la Hojita de 15 de Noviembre. 
gría . M i co razón y mi carne se alegra-
ron en Dios ÜÍÜO (2). Es preciso que 
hasta mis huesos tomen parte en ese 
concierto de amor y de alabanzas Todos 
mis huesos dirán, Señor , ¿quien seme-
jante a Ti? (3) 
Pero no termina aquí nuestra obliga-
ción del culto externo; és te debe ser 
también público y social. 
El Real Profeta David, va siete veces 
a l día a alabar al Señor (4); va priva-
damente a adorarlo a un templo (5), pero 
cree que no ha cumplido con esto su 
deber de adoración, no se considera ya 
liberado, y se dirije a los demás: Glo-
rificad a l Señor conmigo (6), porque el 
Señor es nuestro Dios y nosotros somos 
su pueblo y las ovejas de su rebaño (7). 
David nos enseña , pues, que el culto 
ha de ser público y social. Dios impera 
en todo el mundo y en cada una de sus) 
partes; sobre el hombre, individualmente 
considerado, como si colectivamente se 
le considara, o sea en sociedad. Esta, 
que tiene a Dios por primer autor, tiene 
por esta razón la obligación de recono-
cerle como primer principio y último fin. 
Pueblos y familias, conductores de unos 
y otros, autoridades y magistrados, venid, 
pública y solemnemente a adorar a Dios 
en sus templos, a rendirle homenajes, a 
dirigirle públicas peticiones, a ofrecerle 
expiaciones sociales en reparación de los 
pecados y crímenes, también sociales. 
(Se cont inuará) 
(1) Salmo 77.° 
(sí) Salmo 83.° 
(3) Salmo 84.° 
(4) Salmo 118.° 
(5) Salmo 137.° 
(6) Salmo 33." 
(7) Salmo 94.c' 
MÁLAGA.—TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
